
		
			[image: La_gran_telara_a_-_tapa_OK.jpg]
		

	
		
			La gran telaraña

			Violencia contra la mujer con una mirada de género

			Silvina Bentivegna

			[image: ]

		

	
		
			La gran telaraña. Violencia contra la mujer con una mirada de género

			Silvina Bentivegna

			ISBN: 978-987-8461-26-7

			Arte de tapa: Armando Dilon, Aquí en el espacio, acrílico s/ tela, 1 m x 1 m

			Diagramación: Mariana Cravenna

			Corrección: Vanesa García

			
				
					
				
				
					
							
							Bentivegna, Silvina

							   La gran telaraña : violencia contra la mujer con una mirada de género / Silvina Bentivegna. - 1a ed. - Ituzaingó : Maipue, 2021.

							   Libro digital, EPUB - (Niñez, Adolescencia y Género)

							   Archivo Digital: descarga y online

							   ISBN 978-987-8461-26-7

							   1. Violencia de Género. I. Título.

							   CDD 305.42

						
					

				
			

			© Editorial Maipue, 2021

			Tel/Fax: 54 (011) 4624-9370 / 4458-0259 / 4623-6226

			Zufriategui 1153 (1714) – Ituzaingó 

			Pcia. de Buenos Aires – República Argentina

			Contacto: promocion@maipue.com.ar / ventas@maipue.com.ar

			www.maipue.com.ar

			Queda hecho el depósito que establece la Ley 11.723.

			Libro de edición argentina. 

			No se permite la reproducción parcial o total, el almacenamiento, el alquiler, la transmisión o la transformación de este libro, en cualquier forma o por otro cualquier medio, sea electrónico o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros métodos, sin el consentimiento previo y escrito del editor. Su infracción está penada por las leyes 11.723 y 25.446.

			[image: ]

		

	
		
			Índice

			Prólogo

			Introducción

			Capítulo 1. Entendiendo la violencia de género

			Tipos de violencia

			El ciclo de la violencia

			Los famosos mitos

			El perfil de la mujer víctima de violencia

			Capítulo 2. Mis hijos víctimas de violencia

			Tipos de maltrato en los hijos

			La violencia hacia los hijos en el Código Civil y Comercial de la Nación

			Indicadores de sospechas de violencia en los hijos

			Obligación de denunciar por parte de los profesionales

			Capítulo 3. Mi hija inmersa en un noviazgo violento

			El avance del maltrato

			No querer tomar real conciencia de que mi hija es víctima de violencia

			El miedo de contarlo a los padres

			¿Cómo actuar frente a una hija víctima de violencia?

			Los próximos pasos

			Capítulo 4. Dos caminos desconocidos: la Justicia y la ley

			Las leyes de protección en Italia, España y Argentina, ¿protegen realmente?

			Las medidas de protección en Argentina

			¿Quién puede denunciar?

			¿Los profesionales de la salud deben denunciar?

			El botón de pánico

			La tobillera electrónica

			Capítulo 5. La realidad de mediar y firmar acuerdos con el agresor

			Informe de interacción familiar

			Capítulo 6. Los derechos de mis hijos víctimas de violencia

			Cuota alimentaria provisoria

			Cuidado personal provisorio

			Vinculación paterno-filial

			La figura del abogado del niño en los procesos judiciales

			Capítulo 7. Femicidio, cuando el patriarcado mata

			Femicidios en Argentina: ¿el peligro en casa o afuera?

			Capítulo 8. Después de la denuncia por violencia

			El divorcio en Argentina

			La mujer y los daños y perjuicios

			La mujer y la compensación económica

			Los juicios posteriores a la denuncia cuando hay hijos menores de edad

			Capítulo 9. Los delitos con mirada de género

			Amenazas

			Hostigamiento

			Lesiones

			Violencia sexual

			Capítulo 10. Mis hijos víctimas de abuso sexual

			¿Qué es el abuso sexual?

			La develación del abuso intrafamiliar del hijo

			La develación del abuso extrafamiliar del hijo

			Denunciar el abuso sexual de un hijo: un camino desconocido a transitar

			Capítulo 11. Las redes sociales como disparadoras de la violencia de género

			La violencia digital

			La responsabilidad civil e internacional frente a la violencia digital

			Capítulo 12. La violencia patrimonial y la defraudación entre cónyuges

			Violencia económica y patrimonial en el matrimonio

			Defraudación entre cónyuges e inexistencia de responsabilidad criminal

			Capítulo 13. Los personajes del sistema judicial

			Fuero penal

			Fuero civil

			Conclusión

			Bibliografía

		

	
		
			A todas esas mujeres que hoy pueden gritar bien fuerte:

			¡Logré salir de su perversa telaraña!

			Por ellas, todas las palabras plasmadas en esta obra literaria.

			Dócilmente..., como fraccionando el minuto en catorce partes, movía lentamente sus patas amarillas semejantes a agujas, por las hebras delicadas como lágrimas plateadas en su obscuro rincón. Y yo… bajo su telaraña de decepción, solo emitía humo de cigarrillo, mientras mis pensamientos furtivos, rebotaban contra las cuatro paredes vacías y tristemente pintadas de un verde azumagado, que penetraba mi nariz con su nauseabundo olor a humedad.

			Encierro permanente donde escondo mis temores y mis gritos, de todos los ojos ciegos y los oídos sordos que no quieren sentirme ni verme, ni oírme. Solo, bajo las telarañas que se suspenden como mudas testigos de mis letras carcomidas, sigo fumando, y sigo escribiendo, para que por último sean mis letras las que vean la luz y escuchen los aplausos.

			“Telarañas de soledad”

			Alejandro Urtubia

		

	
		
		

	
		
			Prólogo1

			En un tema tan sensible como es la violencia de género, parecería que todos los avances en erradicarla resultan insuficientes. Esta problemática que no se circunscribe a nuestro país, sino que está tan globalizada como internet, parece no encontrar remedio.

			El mundo occidental y cristiano se rasga las vestiduras con sus ojos puestos en el trato que se dispensa a la mujer en varios países de Oriente. Y por casa, ¿cómo andamos?

			Es indudable que se han conseguido ciertas conquistas sociales en favor de las mujeres, pero no son suficientes. Se han sancionado leyes y se han aligerado procedimientos, pero no alcanza. La Justicia extiende su mano, pero siempre queda corta. Se organizan marchas de repudio y el día siguiente nos sorprende con nuevos casos de violencia.

			Es que la violencia está ínsita en el pensamiento social. Y no me refiero por violencia solo a los cobardes que golpean, violan o matan, sino a quienes en cierta forma la promueven, mirando para otro lado, lavándose las manos, ¡justificando! Como el caso del homicidio de las dos chicas mendocinas en Ecuador.2 Basta leer los foros de opinión donde muchos, y también muchas, expresaron “se lo buscaron”, “habrán provocado”, etcétera. ¿Qué ser humano en su sano juicio busca o provoca ser golpeado o violado o asesinado?

			Tenemos que mirar primero para adentro y reconocer, tanto hombres como mujeres, que vivimos en una sociedad patriarcal y machista para decirlo en lenguaje llano. Y esta ideología, por llamarla de alguna manera, es compartida por numerosas personas, sin distinción de sexos ni de estratos sociales. Está inmersa en la calle, en la escuela y en los tribunales.

			Para lograr cualquier cambio, es necesario primero un acto de conciencia que nos permita luego instrumentar los mecanismos necesarios para lograrlo. Llevará tiempo, pero todo es dar el primer paso.

			Las leyes están, pero son letra muerta desde que muchos jueces se muestran reacios a su aplicación. María Elena Walsh, en su “Oración a la Justicia”, escrita hace más de 40 años, pedía iluminar al juez dormido, algunos no han terminado de despertar.

			También, debemos adecuar los códigos procesales a los tiempos que corren, a fin de constreñir a los magistrados a dar al tema la importancia que merece, con la inmediatez que permita concretar la debida tutela judicial.

			Los abogados debemos batallar a diario contra esta rémora que tira por tierra las mejores intenciones de los legisladores.

			Es fundamental el aporte de profesionales especializados en la temática, y la divulgación de sus trabajos es un arma poderosa y necesaria, hasta tanto quienes tienen la responsabilidad de gobernar y de juzgar se pongan en sintonía.

			La gran telaraña. Violencia contra la mujer con una mirada de género es un libro que cumple con su cometido. Con un lenguaje ágil, comprensible para cualquier lector, en forma práctica, grafica el tema de la violencia de género en el aquí y el ahora. Es un manual de preciosa ayuda, que incluye casos concretos, consejos y advertencias. También, dedica un capítulo al funcionamiento de la Justicia en sus vertientes civil y penal.

			No cabe duda que Silvina Andrea Bentivegna, eximia profesional del Derecho, escribe en un prístino castellano.

			Vuelven a mi memoria esos versos de 1971: “Señora de ojos vendados/ que estás en los Tribunales/ sin ver a los abogados/ baja de tus pedestales/ Quítate la venda y mira...”.

			Ana Rosenfeld

			
				
					1	N. del E. En este libro, se utiliza el género masculino como genérico para evitar una sobrecarga gráfica al escribir el femenino y el masculino en cada ocasión. Esta decisión responde únicamente a una simplificación en la lectura, dado que desde nuestra editorial promovemos la igualdad de género en todos los ámbitos.

				

				
					2	El caso referido es de las turistas argentinas asesinadas en Montañita, Ecuador el 28 de febrero de 2016.

				

			

		

	
		
			Introducción

			Con el transcurrir de los años y a medida que voy conociendo más casos, mujeres, niñas, niños y familias, puedo advertir que las situaciones de violencia, maltrato y abuso son cada vez más frecuentes en las relaciones maritales y de pareja.

			La violencia en el matrimonio y en las uniones afectivas, y el maltrato en niñas, niños y adolescentes no tienen edad ni estatus social; podemos ver que el ejercicio de la violencia está presente y hoy, entre los adolescentes, cada vez son más crecientes las denuncias sobre noviazgos violentos.

			Por otro lado, este flagelo tampoco conoce de niveles culturales o posición económica, ya que el mismo está presente tanto en la mujer que vive en un barrio o vecindad acomodada o lujosa, como así también en aquella que vive en una villa de emergencia.

			Es lamentable que uno de los patrones de la violencia sea el patriarcado existente en la sociedad, el “machismo” como tal, y esa creencia de que la mujer se encuentra por debajo del hombre. Si bien transitamos una nueva era, todavía permanece la idea de que la mujer debe estar en el hogar, cuidando de los niños y niñas, haciendo las tareas domésticas y al servicio de las necesidades del hombre. Hoy la mujer trabaja, tiene sus ingresos, es a la vez una mujer que es mamá y que puede valerse por ella misma; sin embargo, muchas de ellas que son independientes quedan “atrapadas” en las telarañas de estos hombres perversos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Entendiendo la violencia de género

			La violencia de género y la violencia familiar, manifestadas a través de agresiones físicas, sexuales, verbales y psicológicas perpetradas a lo interno del ámbito familiar, y propiamente la violencia contra la mujer –aquella que los hombres utilizan contra las mujeres a fin de mantener una relación de discriminación, desigualdad y poder– generalmente son producidas en el ámbito privado, en el hogar. Constituyen hechos de tal envergadura y gravedad, que cuando se transforman en crónicos producen crisis violentas en la pareja o grupo familiar, siendo factible el riesgo de vida en la familia. En mi experiencia, es un factor necesario sine qua non la intervención especializada en la familia, a fin de romper con el patrón violento instalado en la pareja o grupo familiar.

			En el interior de estas crisis, podemos ver no solo el maltrato en la infancia, del cual resultan ser víctimas los hijos, sino muchas veces, el abuso sexual padecido en el contexto del seno familiar a partir de relaciones de confianza o poder, lo que conlleva un daño real o potencial para la salud, el desarrollo y la dignidad de los niños.

			La violencia familiar y el abuso sexual en la infancia no son un problema reciente, y si antes era considerado un problema privado pensando que “la ropa sucia se lava en casa”, ahora se considera una cuestión social. En las últimas décadas, la violencia familiar, la violencia de género y el abuso sexual se ven cada vez más presentes e instalados en la sociedad, siendo los niños y las mujeres estadísticamente los más vulnerados.

			Tipos de violencia

			Existen distintos tipos de violencia de los cuales una mujer puede ser víctima. No solo puede quedar inmersa en la violencia física o psicológica: existen otras violencias que suelen estar presentes en la pareja, aunque muchas veces estén más invisibilizadas, como ser la violencia económica, sexual y ambiental.

			Violencia física

			Este tipo de maltrato se caracteriza por el ejercicio de la violencia a través de golpearla con el puño o a las paredes, pincharle el cuerpo, tirarle del pelo, morderla, empujarla, arrojarle objetos, quemarle el cuerpo, intentar ahogarla, pellizcarla, escupirla, destruirle sus objetos personales, domésticos o aquellos que para ella revisten un especial valor sentimental.

			Violencia psicológica

			Este tipo de maltrato se manifiesta por insultarla o humillarla. El hombre trata de considerar a la mujer como loca o inútil, la culpa de todo lo que sucede, ignora su presencia, la mira con desprecio, ejerce sobre ella manifestaciones de celos y sospechas continuas, la amenaza. Suele ejercer todo tipo de control sobre teléfonos fijos, celulares, redes sociales, correos electrónicos, etcétera.

			A veces suele suceder que la prive de sus necesidades básicas, como el sueño o la alimentación; también puede inducirla al suicidio o amenazar con suicidarse él.

			Además, estos hombres presentan ciertas características particulares con los animales domésticos, teniendo un trato desconsiderado y ejerciendo distintos maltratos hacia ellos.

			Asimismo, es común que les hagan regalos a las víctimas y luego se los quiten. Es frecuente que las aíslen del entorno que las rodea –amistades, familiares–, las convenzan de que dejen de trabajar y terminan aislándolas completamente, para después no permitir que salgan del hogar.

			Violencia sexual

			Este tipo de violencia consiste en coaccionar o someter a una mujer a fin de mantener relaciones sexuales sin su consentimiento. En esta ocasión, no solo se refiere a la violencia sexual llevada a cabo en la pareja, ya que existe una multiplicidad de modalidades. Siguiendo este orden de ideas, en el marco de un matrimonio o una relación afectiva, suele manifestarse la violencia en el orden sexual a través del ejercicio de la fuerza física del hombre hacia la mujer. Puede utilizar armas u otras formas de intimidación, por ejemplo, una amenaza, chantajes, negar, a su vez y muchas veces, el uso de anticonceptivos. Este accionar del hombre irrumpe en la sexualidad de la mujer, hiriendo su autodeterminación como tal.

			Violencia económica

			Podemos definir este tipo de violencia como aquella que ejerce el marido o la pareja de una mujer para ocasionar un daño a su patrimonio o sus recursos. Este ejercicio se puede llevar a cabo de diversas maneras: una de ellas es que el hombre se apropie de sus bienes, los sustraiga o los destruya. Él también puede destruir sus instrumentos de trabajo, limitarle sus recursos económicos o, directamente, privarla de ellos y, a su vez, limitar o controlar sus ingresos.

			A veces, ellos no suelen entregar dinero suficiente para cubrir las necesidades básicas del hogar y, posteriormente, recriminan a la mujer su supuesta mala administración.

			También, es común que estos hombres se endeuden o vendan pertenencias sin el conocimiento de la mujer, simulen empresas, sociedades, etcétera, con el dinero de ellas.

			Violencia ambiental

			Se trata del ejercicio violento de él en romper o arrojar objetos con el fin de intimidarla, destruir aquello que tiene un valor sentimental para la mujer. También, dentro de este tipo de violencia, podemos considerar situaciones como poner en peligro su seguridad a causa de la conducción arriesgada del automóvil por parte de su pareja.

			Cada tipo de violencia conlleva consecuencias en la mujer. Algunas de ellas pueden ser fatales.
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			El ciclo de la violencia

			Las fantasías del hombre y la mujer en la adultez temprana, respecto de su propia realización, decidir su futuro y aun su estilo de vida, se sostienen, en forma principal, en argumentos de acoplamiento. La universalidad de estas propuestas –el fantasear unir sexualmente sus vidas y hacer de esto el proyecto vital más importante– es tal que puede darse en cualquier cultura y aun entre individuos de culturas muy distintas.

			“En cualquiera de nuestras culturas, luego de atravesar la adolescencia, al emerger el sujeto a la juventud temprana, los procesos mentales presentan una natural tendencia a ordenarse y concatenarse en el sentido de hallazgo del objeto”.3 Generalmente, en la adolescencia tardía, es cuando se produce una consolidación de identificaciones y roles sociales.

			La reestructuración de la adolescencia organiza una plataforma para el desempeño genital y aparece un ideal de pareja como ovillo de fantasías que rodearán las decisiones alrededor del establecimiento en pareja, la cual se fantasea como estable y no transitoria. Este es el fenómeno evolutivo ocurrido, posterior a los procesos evolutivos de maduración de la adolescencia. “Freud describe el ’hallazgo’ como reencuentro: un objeto que ya había sido ‘amado sexual y tiernamente’. El hallazgo del objeto centra el fenómeno del enamoramiento. Para este, Freud propuso la posibilidad de amar al objeto de dos maneras: narcisista o anaclítica”.4 “El enamoramiento produce la hiperestimación del ‘objeto hallado’, es decir, el enamoramiento genera en estos contextos violentos idealizar/estimar excesivamente a la mujer a un nivel tóxico”.5

			Este fenómeno es de gran importancia, en el sentido de que lo importante a realizar por “él”, en efecto, tendría que ver con satisfacer este nuevo ideal, “ella”. Así, se genera una nueva sensación, sentimiento de fusión y conexión placentera con ella.

			Si bien él ha tenido enamoramientos con otras mujeres –en su adolescencia quizás–, hay un solo enamoramiento que conduce a pensar o fantasear en la pareja estable.

			Pero esta perennidad de la pareja encuentra lo que se podría llamar un sellado con situaciones puntuales que los ligan de manera indeleble. Esta fusión, que suele dar credibilidad a una vivencia de completud, resulta muchas veces contradiciente de sufrimientos, crisis maritales o pareja, lo que desemboca en la violencia contra la mujer o de género. Esta fusión determina un circuito vincular en el que ambos quedan involucrados, dando lugar a reiterados ciclos violentos. Aquí nos detenemos a analizar por qué muchas mujeres quedan inmersas en este ciclo, en una circularidad que describe las relaciones de modo que las consecuencias siempre retornan al punto de partida como causas, iniciando un nuevo ciclo.
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			Las interacciones violentas en una pareja están vinculadas con un incremento de la tensión en las relaciones de poder establecidas. Esto significa que, en el transcurso de los intercambios recurrentes cada vez más rígidos, emerge la violencia física en los momentos en los que la relación de dominación/subordinación –que se supone que ejerce él sobre ella– necesita ser reconfirmada. Podemos considerar esta situación como un intento por recobrar el poder perdido (o nunca alcanzado) mediante el uso de la fuerza física y emocional.

			Según las autoras Grosman, Mesterman y Adamo, en su libro Violencia en la familia, el golpe de él debe ser visto como un acto de impotencia más que como una demostración de fuerza, ya que cuando no logra cumplir con las expectativas siente que pierde el poder sobre ella.

			Cuando la crisis alcanza su punto máximo y sobreviene el descontrol, es cuando podríamos encontrarnos con un resultado fatal, como es el femicidio o feminicidio. Resultado que deviene muchas veces de la inacción de funcionarios judiciales, institucionales y de la propia fuerza pública.

			Ahora bien, la situación recurrente en la cual queda subsumida la mujer presenta tres características fundamentales: la cronicidad, la intensidad creciente en los episodios de violencia y el acotamiento entre las fases del ciclo, que consta de tres fases:

			Fase I: de acumulación de tensión

			En esta fase, se suceden pequeños episodios que llevan a roces permanentes entre los miembros de una pareja, con un incremento constante de ansiedad y de hostilidad. Esta fase puede durar años. Si se solicita ayuda en esta primera instancia, se puede prevenir la irrupción de la fase aguda o del golpe.

			Fase II: del golpe

			En esta fase, muchas veces se encuentran algunas frases o actitudes detonantes en el relato de la mujer que concurre a la consulta legal. Esto tiene que ver con la imposibilidad de continuar sosteniendo el nivel de acumulación de tensión producido en la primera fase, viniendo el golpe a provocar, luego de la descarga, una baja en la tensión y un cambio ilusorio y momentáneo en las relaciones de poder. También, se produce un reacomodamiento en los roles determinados por los estereotipos de género. Por ejemplo, la mujer vuelve a cumplir su rol de persona comprensiva; el hombre, su rol de proveedor.

			Es dable aclarar que, en esta etapa, frente al golpe de su marido o pareja, la mujer lleva a cabo la denuncia judicial. La violencia física resulta un detonador para ella, al punto de intentar poner fin a esta crisis –decimos intentar ya que, a continuación, analizamos la fase III.

			Fase III: de idealización o luna de miel

			En esta fase, se produce el arrepentimiento por parte del él. La mujer lo perdona y vuelve a creer en su marido o pareja, debido a su escasa capacidad de simbolización (es decir, su imposibilidad de poner en palabras lo que siente y piensa). En esta fase, él se comporta como el hombre ideal, muy arrepentido: suele hacerle regalos a ella, comportarse como aquel hombre del cual la mujer se enamoró. Y lamentablemente, frente a tal comportamiento, la mujer deja sin efecto la denuncia y la retira del juzgado.

			En las fases del ciclo, se manifiestan claramente los diferentes tipos de violencia que ya comentamos al comienzo. Es importante aclarar que tanto las estadísticas como el análisis de los casos hablan de que estas diferentes manifestaciones de violencia siempre están relacionadas. No hay una violencia física sin una previa y paralela violencia psicológica. En realidad, en primera instancia, la violencia sexual es también física y psicológica. Es más, en algunos casos, una golpiza culmina con una violación marital.

			Es importante recalcar que este carácter de circularidad en el que se desarrolla la violencia contra la mujer implica una repetición de síntomas. Esto quiere decir que, si bien hay un reconocimiento de una dificultad en el vínculo –e incluso una intencionalidad de revertirla–, esto no puede ser modificado desde lo volitivo. Para resolver este conjunto de síntomas y signos que dan cuenta de dificultades de carácter social, vincular y de personalidad, no alcanza la voluntad.

			La violencia contra la mujer no es un episodio aislado que irrumpe en el ámbito del hogar. Son situaciones cronificadas con características que implican altos niveles de riesgo y un profundo deterioro psicofísico y sexual de los miembros de la familia.

			La pareja produce la ilusión de completud, a partir de la cual la otra persona viene a cubrir toda necesidad, carencia o deseo. Desde el inicio del vínculo amoroso, se van generando múltiples expectativas, ligadas todas al proceso de idealización propio del enamoramiento: es esa otra persona quien va a satisfacer mis deseos, mis necesidades; es esa otra persona quien me completa, “mi mitad perfecta”. Esta idealización, sumada al mito de que “el amor todo lo puede”, constituye un punto de alerta en el vínculo, ya que el lugar propuesto para la otra persona es de un alto nivel de exigencia incondicional.

			Cuando los hombres que constituyen la pareja tienen, por un lado, una fuerte necesidad de autoafirmación y están, por otro, socialmente compelidos a tener un lugar de éxito, de proveedores y a posicionarse en el lugar de “jefe de familia”, viven a la mujer (su pareja) como una amenaza, ya que sienten que es ella quien debe, desde sus respuestas, afirmarlos y sostenerlos en este lugar. De este modo, la mujer se considera una amenaza constante por su identidad de género.

			Es importante destacar que toda interacción humana genera expectativas. Cuanto mayor es el nivel de afectividad que constituye el vínculo, más es lo que se espera del otro. Cabe agregar que cada sujeto es singular, único e irrepetible, y que la primera instancia de violencia en el marco de una pareja está ligada al no reconocimiento del otro como alguien diferente, con expectativas y deseos propios, con limitaciones y capacidades, con proyectos personales y familiares.

			La fase I ya descripta está ligada a la imposibilidad de todo sujeto de cubrir plenamente la expectativa del otro. Cierta cuota de frustración es inherente a todo vínculo humano. La modalidad de responder ante ella puede ser violenta.

			El establecimiento de este tipo de vínculos se relaciona fundamentalmente –entre otras cuestiones– con la baja tolerancia a la frustración, la fuerte restricción emocional y la escasa capacidad de simbolización de los hombres golpeadores.

			La violencia es una conducta aprendida, un modo estimulado socialmente y de resolución de conflictos. En la dinámica violenta, las mujeres, a modo de defensa, desarrollan conductas de aislamiento, negación y disociación. Esto se manifiesta en la pérdida paulatina de los vínculos afectivos (amigos, parientes, vecinos), en el no reconocimiento de estar padeciendo un problema y en la minimización de las escenas de violencia.

			Esta minimización (o, como también se suele decir, que ella se encuentra “anestesiada” frente a la realidad que la rodea) puede desencadenar posteriormente –y a raíz de una fuerte golpiza– en un femicidio. Por ello, siempre debemos bregar para que ante el más mínimo indicador se lleve a cabo la denuncia. No se debe esperar a que la situación pase a la fase II: los indicadores de la fase I son suficientes para que la mujer se dé cuenta de que su pareja es violenta.
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			Los famosos mitos

			Para comenzar a abordar un tema tan álgido como son los mitos, es dable puntualizar y definir qué se entiende por “mito”. La Real Academia Española define mito como una historia ficticia o personaje literario o artístico que condensa alguna realidad humana de significación universal. En tal sentido, podría decirse que es una idea o teoría que sostiene una sociedad o una cultura, carente de fundamento histórico real, y que, sin embargo, se mantiene firme y persistente en la sociedad que lo acepta como tal.

			Ya hemos hablado acerca de las crisis, su cronicidad y por qué la mujer queda ínsita en el ciclo. Ahora bien: existen, a su vez, ciertos mitos que la sociedad acepta. Algunos piensan que si una mujer se queda con el marido o la pareja es porque ella quiere, la famosa frase “le gusta que le peguen”. Debemos revisar una serie de ideas o conceptos para ir entendiendo un poco la cruda realidad y complejidad de este tema tan álgido como es la violencia contra la mujer o de género. A continuación, se desenmarañan ciertos mitos instalados en la sociedad:

			1.	La violencia contra la mujer es el resultado de un problema patológico o mental.

			Debemos tener en cuenta que la violencia no es producto de trastornos psiquiátricos. Esta causa es una de las ideas más comunes y arraigadas en la sociedad. Muchas personas suelen justificar la violencia padecida por la mujer atribuyéndola a una enfermedad mental. Estadísticamente, menos del 10% de los casos de violencia son ocasionados por trastornos psiquiátricos graves. Es más: muchas personas que son víctimas o testigos de violencia son proclives a reproducir la violencia de la cual han sido víctimas, convirtiéndose por lo tanto en personas violentas.

			2.	Si hay violencia, no puede haber amor en la pareja.

			Como describimos anteriormente, la violencia se manifiesta cíclicamente a través de las tres fases: I. De acumulación de tensión; II. Del golpe; y III. De idealización o luna de miel, sobreviniendo el arrepentimiento y la reacomodación en la pareja, que produce nuevamente la ilusión de completud. Todo lo cual no podría manifestarse si el amor no coexistiera con la violencia.

			Este amor ha sido definido como adictivo, dependiente y posesivo, basado por lo tanto en una inseguridad notable.

			3.	El consumo de alcohol o drogas es generador de la violencia.

			La ingesta de drogas o alcohol favorece la aparición de la violencia, pero no la genera por sí sola: es solo un intensificador de la violencia. Estadísticamente, muchos hombres alcohólicos crónicos son violentos con sus parejas en el interior del hogar, no así fuera de él.

			4.	A las mujeres víctimas de violencia les gusta que les peguen.

			Ya hemos visto las fases del ciclo de la violencia. Su lectura y comprensión ayudan a entender por qué las mujeres quedan subsumidas en esta circularidad. Muchas no logran salir de este círculo por razones emocionales y diversos sentimientos encontrados. Las mujeres quedan inmersas en una autoestima lamentable, la cual decae profundamente, sintiéndose con una profunda vergüenza, culpa, frustración, miedo e impotencia. Se sienten débiles. Todo eso lleva a experimentar una gran confusión, dificultando el pedido de ayuda y la concreción de la denuncia.

			5.	La violencia solo sucede en la clase baja.

			Debemos tener en cuenta que la pobreza y la marginalidad son factores de riesgo que ayudan a que se manifieste la violencia, pero la misma no es exclusiva de este sector social. Por el contrario, su ejercicio crónico está presente en todas las clases sociales. Existe cierto tabú instalado todavía en la sociedad acerca de que la violencia no se puede manifestar en las clases altas o medias (situación similar se experimenta con el abuso sexual). Hay que considerar que la violencia está presente en todas las clases sociales y no es exclusiva de un sector social. Desde la mujer que habita en una villa de emergencia o barrio carenciado hasta la que vive en Barrio Parque6 o en una exclusiva residencia pueden quedar inmersas en un ciclo violento.

			6.	Algo habrá hecho para que le peguen.

			Este es un mito que da que hablar. Debemos tener en cuenta siempre que no hay provocación alguna que justifique un golpe: la conducta violenta es solo responsabilidad de quien la ejerce. Los violentos muchas veces suelen argumentar su accionar basándose en que fue ella quien los provocó, justificando así su ejercicio violento.

			Frecuentemente, este mito se instala también en relación a aquellas mujeres que han sido víctimas de violación o abusos sexuales, diciendo que “algo habrá hecho” para provocar al hombre a yacer con ella. Así, se culpabiliza a la mujer y no al hombre quien infringió la ley.

			7.	Bueno, pero fue una sola vez.

			Como hemos visto anteriormente, la violencia se manifiesta a través de ciclos de crisis en la pareja, los cuales se intensifican dando lugar al siguiente. Esta circularidad se va dando en escalada y con frecuencia: cada ciclo aumenta en intensidad e incrementa progresivamente la violencia psicológica, física y sexual. Toda esta escalada trae aparejada en la mujer un sentimiento de debilidad frente a la realidad que la acecha, lo cual genera un agotamiento en sus defensas psíquicas y físicas que le impide solicitar ayuda.

			8.	La violencia psicológica no es tan grave como la física.

			Se debe tener en cuenta que la violencia emocional, cuando continúa en el tiempo, provoca gravísimas consecuencias en la mujer desde el plano psicológico, pudiendo conllevar a cuadros patológicos muy graves, siendo ellos consecuencia de la violencia ejercida y no de trastornos psicopatológicos previos.

			9.	Los hombres violentos no cambian.

			La promesa de cambio no sirve si no está acompañada por un tratamiento psicológico apropiado y especializado. Los hombres violentos pueden llegar a controlar sus impulsos y modos violentos de comunicarse con la ayuda de una terapia especializada y sostenida en el tiempo.

			Todos tenemos posibilidad de cambio, pero en ciertos aspectos ello debe ser acompañado a largo plazo por profesionales idóneos en el área.

			10.	Si me embarazo, la violencia se detiene.

			En este punto, debemos tener particular cuidado, ya que estadísticamente el primer golpe de él se manifiesta durante el embarazo. Muchas veces ellos ejercen violencia dirigiendo sus golpes a la panza de la mujer, poniendo así en riesgo el curso del embarazo.

			11.	Los hijos no se dan cuenta de la violencia.

			Debemos tener en cuenta que todo niño que presencie o escuche episodios de violencia en la pareja se convierte en testigo/víctima de violencia. El solo hecho de escuchar cómo papá y mamá están discutiendo lleva a que sea una víctima más de la crisis en la pareja, desarrollando trastornos psíquicos y físicos. Con solo meses de vida, un bebé puede ser víctima de violencia y llorar incesantemente, producto de toda la tensión violenta desplegada en el ambiente del hogar.

			Es muy común que, ante la situación de violencia de los padres, los hijos se interpongan entre ellos a fin de evitar el golpe en el cuerpo de su madre, protegiéndola frente a la agresión de su progenitor.

			12.	La conducta violenta es innata.

			La violencia es una conducta aprendida de modelos familiares violentos; no es congénita ni innata. Es producto de vínculos comunicacionales ejercidos en el interior de la familia de manera violenta, donde el método de resolución de conflictos es a través de la violencia. Por eso, aquel hijo que se crio en una familia con vínculos comunicacionales violentos es factible que el día de mañana repita ese modelo con su pareja. Eso se denomina naturalización de la violencia. Para este niño, ejercer violencia es normal, ya que él se crio en un ambiente violento donde su papá le pegaba a su mamá; entonces, para él, está bien ejercer violencia. De modo tal, vemos cómo la violencia es una conducta aprendida. Para que ello no suceda ni vuelva a repetirse de una generación a otra, se debe intervenir eficazmente y de manera especializada en el seno familiar, con el objetivo de poner fin a dicha comunicación violenta para evitar que este niño se convierta el día de mañana en un hombre maltratador.

			El perfil de la mujer víctima de violencia

			Las mujeres víctimas de violencia de género o familiar presentan características propias, que revisten un perfil marcado por una fuerte subjetividad. Experimentan sentimientos como miedo, desconfianza, contradicciones en sus emociones, vergüenza, escepticismo, culpa por sentir que transgreden las pautas establecidas por su agresor al solicitar ayuda. Cuando lo hacen por primera vez, a menudo, quieren escapar del encierro impuesto por el victimario en sus hogares, pero, a su vez –y a todas luces–, presentan una enorme naturalización e invisibilización de la violencia padecida.

			Todas estas características y perfiles que manifiesta la mujer víctima de violencia conllevan –como ya hemos visto anteriormente– a que cuando logra solicitar ayuda y buscar asesoramiento profesional, considera ese momento como un acto de “desobediencia” hacia él, como si lo estuviera “traicionando”, por los sentimientos de culpa y miedo que se asoman en ella de manera constante.

			Cuando entrevisto a mujeres víctimas de violencia, brego por hacerlo en un marco de confianza y en un espacio de privacidad, con una absoluta escucha y contención para con ella, ya que este primer momento de auxilio solicitado viene a romper esa frase esgrimida por él, de que “la ropa sucia se lava en casa”.

			En tal sentido, debemos tener en cuenta que estamos frente a una mujer con todo un bagaje cargado de dolor, tristeza y un profundo sentimiento de culpa, debido al manejo esgrimido por su victimario en el seno familiar.

			Frente a ello, en la consulta profesional, hago primar una atenta escucha para lograr que la mujer deposite en mí cierta confianza, a fin de que pueda explayarse contándome sus vivencias.

			Por tal, es importante que al asesorar a mujeres víctimas de violencia, los profesionales posean cabal conocimiento de los mitos respecto de esta temática, ya que a partir de allí podrán visualizar muchos de ellos en el relato de la mujer. Deben tener a su vez una noción respecto al ciclo de la violencia para poder así visualizar las distintas etapas por las cuales atravesó la mujer, y observar si ella se encuentra en una situación recurrente respecto al ciclo en cuestión.

			Además, es necesario poseer una idea en cuanto a las diferentes crisis que se pueden desencadenar en el seno familiar y cuáles son aquellas que potencian que la violencia salga a la luz en el núcleo de la familia, lo que genera muchas veces un nuevo estallido.

			Es importante tener en cuenta todas estas características al momento en el que la mujer realiza la consulta legal, ya que en base a ello podemos decidir un abanico de estrategias a adoptar.

			Cabe destacar que la intervención del abogado debe ser clara, con un lenguaje que se entienda “en castellano”, ya que “el Derecho hay que hablarlo en castellano”. Como dice Ana Rosenfeld, en su libro El terror de los maridos, debe ser entendido por quien nos consulta, ya que, apoyándose en la objetividad y el rigor del asesoramiento del profesional mediante respuestas precisas, la mujer se arma de todo un marco de respuestas a las dudas e incertezas previas; a partir de allí, ella deberá enfrentarse con otro camino: radicar la denuncia. Por tal, reviste capital y suma importancia el asesoramiento, ya que a partir de él, la mujer realizará la denuncia y llevará a cabo –en el marco de esta– sus peticiones de protección, sus medidas cautelares.7 Un mal asesoramiento conduce a que, en oportunidad de realizar la denuncia, la mujer no solicite las medidas de protección adecuadas conforme a la problemática ínsita en ella y sus hijos, lo que puede conllevar a consecuencias fatales.
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